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Aaxicui.o G.® (1)

Llegó el arzobispo á Vall;<JoIi<l 
donde residia la córte , con ánimo 
de delenc'rse por corla temporada 
Recibiórnnie con gran respeto don 
Pedro Fernandez de Yel.asco, con­
destable de Castilla, y otros muchos 
señores, con una diputación délavun- 
tamiento. Asistió desde su llegada 
s los consejos de Castilla y de la 
Inquisición , dando cuenta en arabos 
de su conducta en Londres y en 
Lovaina. Sus trabajos, si bien aplau­
didos públicamente con exajerados 
PQconiios, no hallaron toda la aco- 
jida que tenia derecho á esperar; 
®>Js planes fueron recibidos con i| 
frialdad notable por parte de sus jl 
®ntiguos valedores, y Carranza, sor- j 
prendido con tales anuncios . co- ' i  
o*enzó á reflexionar seriamente so- [< 

su posición. l!
Bien sabia que no era querido

( ')  V f i n i f  In s  w i t  m in e ro s  « a te r io rM .

TOMO II.—11

de los prelados de España: desde 
1.Ó17 habíale concitado profundo 
encono su tratado de la residencia 
de los obispos; y los triunfos que 
alcanzó en el concilio de Trenlo, 
las distinciones del papa, el apre­
cio de los cardonales y la reputa­
ción que sus controversias le va­
lieran habian levantado envidias y 
rivalidades entre clérigos y frailes 
ambiciosos. La preferencia de Fe­
lipe II, ol confiarle el arreglo déla 
iglesia anglicana, y su nombramiento 
do arzobispo de Toledo acabaron 
de remachar la cadena de los resen­
timientos ocultos que escitaba el 
dichoso dominicano. Y no contri­
buyó poco á envenenarla su modes­
tia mism.i, puesto que al saberse 
la proposición que al rey hiciera 
de tres personajes mas propios para 
ocup.ar la silla arzobispal , renun­
ciando su elevación , creyéronse 
des.airados mantos no habian sido 
incluidos en la propuesta; v el amor 
propio lastimado abrigó desde en­
tonces proyectos de venganza. Ali­
mentaba también este rencor la vaga 
y exajerada noticia que llegaba de 
Londres continuamente , pintando 
como débil la fé católica del arzo­
bispo , y atribuyendo á tendencias 
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heréticas su racional letnplanza.su 
diplomática mesura. Sucedía asi (jae 
creían muchos altos dignatarios de 
la iglesia que el nombramiento de 
Carranza era una injuria formal, 
poco justificada por el talento y los 
servicios del agraciado; puesto que 
servicios y talento eran menos ne­
cesarios en su puesto que ia pureza 
de la fé y  la orlbodoxía de las 
doctrinas.

Hallábase al frente de los en­
vidiosos D. Fernando Valdes, ar­
zobispo de Sevilla, Inquisidor je- 
neral del reino: ambicioso y hábil, 
devorado por un ardor reacciona­
rio poco común, con disposiciones 
severas y  un carácter inOexibie, 
sabia disimular sin embargo sus 
sentimientos personales y aun sa 
críGcarlos á un objeto de conve­
niencia general,— Don Pedro de 
Castro, obispo de Cuenca, era hijo 
del conde de Lemos ; su posición 
de grande de España le bacía mirar 
como suyos los puestos mas en­
cumbrados; el nombramiento del 
dominico había sido un desengaño ' 
que no podia perdonarle facilmen- \ 
le.—Mejor ocultaba sus ambiciosas ' 
tendencias el obispo de Lérida, 
arzobispo de Tarragona: don Anto­
nio de Agustín , justamente célebre 
por sus trabajos literarios, era uno 
de los hombres que mas honor 
hadan por su raro talento y por la 
profundidad de su estudio á la igle­
sia de su patria ; pero anhelaba la 
primacía , y pesábale el olvido del 
rey y  la fortuna de su rival.—En

I mas humilde escala , aunque con I alta inlluencia aborrecían á Garran- 
|| za fray Melchor Cano y Juan de 
i; Regia, de la órden de gerónimos,
; El primero, dominico celoso v al- 
j livo , anhelaba ocupar el primer 

puesto entre los miembros de su 
j' religión: su enemistad con su com- 
I pañero venia de tiempos atrás, ca- 
I da vez mas enconada con los triun- 
j; fos que lo veia conseguir: su ha- 
ij bilidad, su exaltación religiosa, su 
„ talento le daban influencia notable 

que sabia aprovechar para dañar 
. á sus contrarios: su carácter apa- 
ii sionado y ardiente le hacia consi- 
I dorar como heregia cuanto tender 
pudiera á la tolerancia religiosa.—

, Fray Juan de Regla , que asistió co- 
mo Carranza al concilio de Trenlo,

' habla seguido con disgusto su rá­
pida carrera : instruido, pero envi- 
dioso, no podia soportarla fama 

I del dominicano: preso en la inqui- 
sicion de Zaragoza , cuando era 

' prior del monasterio de santa En- 
■ gracia , habla sido condenado á ab- 
; jurar algunas proposiciones que in­
fundían vehemente sospecha de iii- 
teraoismo ; esta desventura agrió 
su carácter naturalmente sombrío y 
cruel: á la sazón era confesor de 
Carlos V, retirado en el monasterio 
de Yuste.—La encinistad de estos 
personages estaba cimentada en es- 
cesivo zelo religioso y en implaca­
ble envidia; estas pasiones do saben 
perdonar ni contenerse.

El arzobispo entregó sus despa­
chos á la princesa doña Juana de
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Portugal , gobernadora del reino 
en ausencia y por poderos de Feli­
pe su hermano: todo fué aprobado 
por los Consejos, y sin embargo el 
rorazon de Carranza no podia ho­
llarse lran(|uilo. Desde que se em­
barcó en Reaumur hasta que tocó 
en Laredo, navegando en la arma­
da de don Pedro Melendez Valdés, 
babia oido noticias que le hicimui 
reQexionar sobre las cartas á que 
no bahia dado crédito cu Lóndres. 
A pesar de sus esfuerzos en favor 
del catolicismo, habíase informado 
frecuentemente del estado de algu­
nos amigos y discípulos suyos que 
la Inquisiciou babia preso, con har­
ta razón, como hereges luteranos. 
Figuraban cntreellos personas muv 
distinguidas: consumados teólogos, 
clérigus de la primera nobleza, frai­
les enlazados con la grandeza de 
España hablan abierto su enlendi- 
mieoto á los errores; y sus doclri- 
^ s  defendidas con energía y habi­
lidad iban haciendo prosélitos en 
todas las clases. Fray Juan de la 
Peña, fray Francisco de Tordesüias 
y fray Luis de la Cruz escribían con 
■recuencia al ausente dominicano 
sobre el gran proceso que escila- 
ba tantos y tan varios sentimientos: 
por ellos supo que las declaraciones 
de los prisioneros le pintaban como 
luterano, mas dcspri’ció tal imputa­
ción pur absurda , pareciéndoíe 
^ue sus trabajos y servicios le alm- 
uaban suGclcnlemer.te : avisáronle 
también que trataba de prohibir el 
consejo de la Inquisición su recien

publicado catecismo: pero juzgando 
que la única razón sería la crisis de 
las circunstancias por no convenir en 
idioma vulgar las materias de dis­
puta , mandó traducir al latín su 
obra, esplicando las proposiciones 
equívocas. Empezada fué esta tarea 
por fray Juan de Villagarcia y el 
jesuíta Gil González: los aconteci­
mientos que sobrevinieron impidie­
ron su conclusión.— Lejos estaba 
sin embargo el arzobispo de creer 
que hubiese peligrosa sospecha so­
bre su creencia personal, cuando 
sus conversaciones en la travesía 
ron don Diego de Acevedo, que 
marchaba á encargarse del virreinato 
del P e rú , le hicieron conocer la 
violencia de la reacción que traba­
jaba á España. Al poner el pié en 
Laredo no faltó quien le esperase 
para aconsejarle un viage á Roma, 
libertándose con esto de los lazos 
que le teudian.

Después de sus trabajos en Lon­
dres, á satisfacción de Felipe II, no 
podia creer Carranza que se tacha­
se ligeramente su fé. Satisfecho 
con el testimonio de su concien­
cia, contentóse cou pedir y obte­
ner aprobaciones de su libro de 
los mas acreditados teólogos. Los 
arzobispos de Grauada y de San­
tiago , lus obispos de Lugo , Jaén, 
León y Almería, D. Diego Soba- 
nos , rector de la universidad de 
Alcalá , fray Pedro de Solo , con­
fesor del emperador Garlos V, y 
otros muchos doctores y catedrá­
ticos de Alcalá , Valladolid y Sa-
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iatnanca certificaron que el Cate­
cismo no contenia proposición al­
guna conlraiia á la pureza de la 
fé católica. Pero tristes anuncios 
llegaban conlinuameoto á alarmar 
al arzobispo , sin que consiguiese 
penetrar la verdad de loqueó la . 
La Inquisición le envolvia >a en 
sus temibles redes, y sospecban- 
dolo , temiéndolo, nada podin ha­
cer por libertarse. Resuello á aco­
meter de frente la cuestión, pro­
curó con suma templanza que se 
lo mauifestasen las censuras dadas 
contra su catecismo p¿ira responder 
á ellas , ofreciendo resolver todas 
las dudas: alegó en favor de es­
ta solicitud sus servicios anterio­
res, sus trabajos en el Santo Ofi­
cio y sobre todo sus derechos 
de diguld.ad como primado de 
toda la iglesia de España. Oyóle 
con apareulc mansedumbre el In­
quisidor general Don Fernando 
Vaidés, asegurándole cuanto pesa­
ba á su amistad el seutimienlo que 
le cabía; pero, eludicudo la pre­
gunta , dijole que nada podia aíir- 
mar acerca déla sumaría; y aun cuan­
do fuese cierta, de ningún modo 
deberían manifestarse las diligencias 
hechas por no permitirlo asi las 
leyes de Inquisición que prescri­
ben secreto jurado para sus asun­
tos , no habiendo lan>poco prác­
tica de abrir juicio á los autores 
sobre calificación de sus obras. Aun­
que descontento con la tan estraña 
repulsa, quiso Carranza entregarle 
los testimonios de aprobación dados

por aquellos doctos y católicos prela­
dos que con él habían arreglado la le­
gislación eclesiástica en el concilio 
de Trento ; el Inquisidor protestó 
que le era imposible recibirlos «i 
mezclarse en el negocio basta que 
le llamase la ley. Hizo una espo- 
sicion el nrzobisgo al Consejo de la 
Suprema : aguardó algunos dias, 
pero no tuvo contestación. Enton­
ces, devorado por tristes presen- 

I timieMos , resolvióse á dejar á Va- 
I lladolid. I’ero antes de marchar 
escribió con fecha 16 de setiembre 
al papa y al rey , refiriendo lo que 
había pasado en su entrevista con 
el Inquisidor arzobispo de Sevilla, 
esponiendo sus trabajos y deman­
dándoles protección.

Habíale encargado Felipe II una 
visita á su padre en consulta de 
arduos negocios , de proyectos gra­
ves que levolvia por aquel tiempo 
en su cabeza. El emperador, aD- 
dicado su poder , se había retirado 
al monasterio de san Yuste á me­
ditar en el seno de la religión so­
bre las vanidades del mundo. Sus 
sufrimientos físicos y su carácter 
melancólico le acercaban rápidamen­
te á su fin. Al ponerse en camino, 
supo Carranza que la enfermedad 
se aumentaba por momentos , y pi­
có á largas jornadas para llegaren 
tiempo oportuno. Pasando por Ale- 
dina del Campo, Villorías, Jaran­
dinas y Quaco, llegó el 20 de se­
tiembre al asilo del gran monarca. 
No pudo ver aquella larde al ilustre 
enfermo , y la soledad del sitio y
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el estndo de su alma Ic inspiraron 
una trisl<'za profunda. Logró cnlrar 
al día siguiente y halló casi aca­
bando al emperador. A pesar de 
cuanto lian dicho historiadores %-ul- 
gares sobre su supuesto luleranis- 
mo en los últimos años de su exis­
tencia , Carlos V conservaba un zelo 
religioso que llevaba hasta el cato­
licismo mas exagerado. I.a exac- 
liLud con que asislia á lodos los 
olidos del convento , sus macera- 
ciones, la austeridad de sus máxi­
mas eran hartas y públicas pruebas 
de su indudable orlhodoxia, Asi todo 
cuanto refiere Gregorio Leti acerca 
de sus últimas conversaciones con 
f<arraiiza es novelesco y fabuloso. 
Lejos de apreciarle como a! prin­
cipio , le guardaba ya cierta espe­
cie de resenlimienlo, sospechándo­
le de ambicioso por haber admiti­
do el arzobispado de Toledo des­
pués de reu.sar los obispados de 
Cuzco y Canarias que con tantas 
instancias le ofreció. Por otra parte 
su confesor Fr. Juan de Regla ha- 
bia indispuesto su voluntad , per­
suadiéndole de la complicidad del 
arzobispo con los doctores Egidio, 
Constantino y Cazalla que seguían 
la doctrina de Lulero. Las carias 
de su hija Doña Juana de Portugal 
le habían informado secretamente 
del proceso que empezaba la In­
quisición ; y lodos estos motivos 
le hacían considerar poco favora- 
blemealc al desgraciado Carranza.

Por intercesión de D. Luis Men- 
•lez de Quijada, su mayordomo, dió

el emperador licencia para que le 
visitara el arzobispo : entró con­
movido y ajilado , poniéndose de 
rodillas junto ai lecho : miróle de 
hilo en hilo el moribundo, sin ha­
blar palabra : sus ojos vidriosos y 
Gjos parccian interrogar silencio­
samente los secretos que encerra­
ba el corazón del prelado. Salieron 
de la cámara los circunstantes de­
jándolos á solas ; y un cuarto de 
hora después quiso el monarca que 
volviesen á entrar: el arzobispo se 
arrodilló de nuevo y una seña del 
enfermo le hizo sentarse al fin. Pi­
dióle el emperador que le dijese al­
gunas palabras consolatorias, y con 
VüZ trémula empezó á recitar Car­
ranza los primeros versos del mag­
nífico sainio que comienza: de pro- 
fundís clamavi: la mano del iiiuri- 
huiido bizo señal de que bastaba ya. 
Todos se salieron y la cámara que­
dó desierta.—Eu la noche del 21 
al 22 de setiembre estaba Cárlos V 
en la agonía; rodeaban su lecho 
fray Juan de Regla , acompaña­
do de dos religiosos gerónimos y 
otros dos dominicanos, del conde de 
Oropesa, su hermano D. Diego de 
Toledo , don Luis de Avila y Zúñí- 

; ga , comendador mayor de la ór- 
: den militar de Alcántara, y don 
Luis de Quijada, mayordomo del 
emperador : el prior del monaste- 

, rio había acudido también con al- 
' gunos monges; y el arzobispo se 
i presentó con lágrimas en los ojos 
i á dar los últimos consuelos en el 
' último trance de la vida. Entonces
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fué cuando, cogiendo un crucifijo 
y ayudándole a bien morir en el 
señor, dirigió á Carlos V agonizan­
te aquellas palabras do cxhorlacioii 
que tanto al parecer escandalizaron 
á fray Juan de Regla y á algunos 
otros religiosos, Al inspirarle con­
fianza en el Redentor de los hom­
bres , dijo en sentidas frases que 
ya el pecado no existía puesto que 
por lodos pagó el que vino á mo­
rir en la cruz. Dichas estas palabras 
de un modo, no son mas que el 
niislerio de la redención , funda­
mento y clave de la religión cristia­
na : estas mismas palabras exageran 
á poco que se contienen una máxi­
ma luterana; la justificación por la 
fé vira , que atribuyéndolo lodo á 
los méritos de Jesucristo , niega 
haber satisfacción alguna de los pe­
cados por las buenas obras del 
hombre.

Murió el emperador aquella no­
che á las dos de la madrugada , y 
quedóse Carranza en'cl monasterio 
para asistir á los oficios y exequias 
mortuorias. Afligido con lo que 
presentía, y deseando evitar la per­
secución, escribió desde alli al con­
sejero de la Inquisición dou Sancho 
López deOtalora, esponiéndole que 
no tendría iDConveolenle en la 
prohibición de sus Comenlartoi so­
bre el Caleciimo, limitándola á Es 
pana , sin referir el nombre del 
autor y dando por motivo el estar' 
escritos en lengua vulgar. No reci­
bió respuesta por entonces y salió 
de Yuste dirigiéndose á Toledo.

Tocó en á Villafranca , primer lugar 
de su arzobispado, y pasando por 
PuciUo del Arzobispo, Taldvera v 
Burujón, entró en la ciudad cl Id 
de octubre recibido por el ayunla- 

i| raieolo, caballerosy señores que con 
'■} gran ostentación y ceremonia ha­

bían salido á esperarle. Llegó á 
apearse á la misma Catedral ¡ y 
después de hacer oración, enca­
minóse á su palacio para empezará 
dar asiento al gobierno de su iglesia,

S  Be R,MUDEZ DE C a STBO.

E x í m e s  filosófico  d e i . t e a t r o  e s p a .s o l ; 
RELACInX BEL MISMO CON LAS C08TCH- 
BRES V LA NACIONALIDAD D E ESPAÑA.

(ConíinuaeíoB.)

Ei dia en que recibían las bandas, ba- 
cian los caballeros pleito homenage al 
reí de guardar los estatutos déla regla: 
el caballero de la Banda , siendo reque- 

, rido á hablar al Reí, debia hacerlo en 
! pro de los naturales de la tierra y por 
■\ el defeadimienlo de la república, bajo 
¡ pena de privación de su patrimonio y 

Ij destierro del pais.—El caballero de la Ban- 
; da debia siempre decir al rei verdad, 
[guardar lealtad á su persona, y si al- 
I guDO en presencia suya murmurase de 

él, y lo aprobase ó disimulase, debia 
ser echado de la córte cou infamia y des­
pojado de la Banda.—Debia hablar poco 
y decir verdad, y en caso de mentira 
notable no podía llevar espada por es­
pacio de un mes.—Debia acompañarse 
con hombres sabios, de quienes apren­
diese á vivir bien, y con hombres de
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guerra que le enseñaseo á pelear; y en 
caso lie pasear con algún mercader, ar­
tesano , plebeyo ó villano, debia ser gra­
vemente reprendido por el Maestre, y 
arrestado en su rasa por im me«.—Todo 
caballero de la llanda debia guardar su 
palabra, aunque fuese dada sobre cosa 
pequeña y á persona baja, y ser leal á 
sus amigos, y en caso de conlravendoD 
debia ir solo por la córte, sin atrever­
se á hablar con nadie, ni acercarse á 
ningún caballero.—[Debía tener buenas 
armas en su enmara, buenos caballos en 
su caballeriza, buena lanzará su puerta 
y buena espada en su cinta, y por fal­
la de alguna de estas cosas perdía el 
nombre y rango de caballero y descen­
día al de escudero.—No debia andar en 
la córte con muía , sino á caballo, ni 
presentarse en pót)lico|$ín la banda, ni 
entrar en palacio sin espada , ni comer 
solo en su casa .fbajo pena de un mar­
co de plata para hacer la tela de h  jus- 
la —No debia lisonjear al reí, ni pre­
ciarse de cbocarrero. bajo pena de an­
dar á pie en la'}c6rte por un mes y es­
tar otro arrestado en casa.—El caballe­
jo ds la Banda [no debia quejarse de 
tus heridas, ni alabar^siis proezas bajo 
[>ena de ser gravemente reprendido por 
el maestre y no ser visitado de los de­
mas caballeros.—No debia jugar ni con- 
•cniir el juego, bajo pena de perdida 

sueldo por un mes, y no entrar en 
vslacio por mes y medio.—No podía 
'ender, empeñar, ni apostar sus ropas 
bajo pena de andar dos meses sin ban- 
'la • yestar otro arrestado en su casa.— 
I^bia vestir de paño ñno en los dias 
comunes, ponerse alguna seda en los

festivos y oro en las pascuas; debia ha­
blar bajo y pasear despacio en la corle 
ó palacio, siendo en caso de contraver- 
sion reprendido-por los demas caballe­
ros y'casligado porf el maestre.—No de- 

; bia proferir ninguna palabra injuriosa 
ni maliciosa á otro caballero bajo pena 
de pedir perdón al injuriado y destierro 
por tres meses de la corle.—No debia 
tener contienda con ninguna donceila, 
ni levantar pleito á mugerj noble bajo 
pena de no poder acompañar á ningu­
na señora del pueblo , ni servir á dama 
alguna en palacio.—El caballero de la 
Banda encontrando en la ralle á alguna 
señora noble y valerosa, debía apearse 
y acompañarla, bajo pena de perder un 
raes de sueldo, y áe ter desarmado de 
la s‘damas; y si alguna noble señora ó 
doncella le rogase cosa que pudiese ha­
cer , y no la hiciese fas damas debían 
llamarle en palacio el caballero mal 
mandado , y  no bien comedido.—No de­
bia comer puerros, {ajos, cebollas ni 
cosas sucias, bajo pena/ie no entrar en 
palacio en aquella semana, ni sentar­
se á mesa de caballeros.—No debia 
comer de pie, solo, ni sin manteles 
bajo pena de estar un mes sin espada, 
y pagar un marco de plata para láte­
la de la justa. No debia beber vino en 
basija de barro, ni beber agua en cán­
taro, ni santiguarse con el vaso al 
tiempo de beber, bajo pena de des­
tierro de palacio por un mes, y de no 
beber vino por otro.—En caso de riña 
ó desafio de dos caballeros de la Ban. 
da, los demas debían ponerlos en paz 
y no queriendo ser amigos, nadie de­
bía adudarles, bajo pena de estar un
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roes sÍD  banda, y pagar un marco de 
plata para la Justa.—Si alguno llevase 
banda, sin h.ibérsela dado el rey, de­
bían desafiarle dos caballeros , y en ca­
so de ser vencido, no podia llevarla; 
pero si salla vencedor , estaba faculta­
do para ello y para llam.irse caballero 
de la Banda. El que en las Justas y tor­
neos de la corte ganase la joya de la 
justa, y la presea del torneo, ganaba 
igualmente la Banda, aunque no fuese 
caballero de la orden; y el rey se la 
debía dar y todos los caballeros reci­
birle por tal.—Si un caballero de la Ban­
da echase mano á la espada contra otro 
compañero, no podia parecer delante 
del rey por espacio de dos meses, y 
por otros dos no debía traer sino me- 
dia,banda.—Caso de herir á otro por eno­
jo ó rencilla, no debia entrar por un 
año en Palacio, estando preso la mitad 
de este tiempo. El caballero de la Ban­
d a , siendo justicia del rey, no podia 
castigar á un compañero suyo, sino que 
en caso de delito debia limitarse á pren­
derle y remitirle al rey.—Los caballe­
ros de la Banda debían acompañar al 
rey á la guerra y pelear solos bajo pe­
na de perderse un año el sueldo, y no 
llevar mas que media banda durante 
otro.—No debían ir á la guerra sino con­
tra Moros bajo pena de perder la Banda. 
—Debiao tener juntasen abril, setiembre 
y diciembre, para hacer alarde de ar­
mas y caballos, y para las cosas de su 
órden. Todo caballero debia tornear lo 
menos dos veces al año, justar cuatro, 
jugar cañas seis, y hacer la carrera to­
das las semanas, bajo pena al neglijente 
ó mal enseñado de andar un mes sin

banda y otro sin espada. Todos los ca­
balleros de la Banda debían á los ocho 
dias de llegado el Rei á un punto, po­
ner lela para juslar y carteles para tor­

near , tener maestro y escnela de es­
grima y juego de puñal, bajo pena al 
neglijeute ó mal enseñado de quedar en 
su casa y de quitarle media banda. Nin­
gún caballero, de la banda podia etlar 
en la corte «n  tervir á alguna damat 
no para deshonrarla sino para obse­
quiadla ó casarse con ella, acompañún- 
dola siempre, caso de salir fuera, como 
ella quisiese , á pie ó á caballo , lle­
vando quitada ¡a caperma y faciendo 
la mesura con la rodilla. Si algún ca­
ballero (le la banda sabia que al radio 
de diez leguas en la corle se hacían jus­
tas ó torneos, debia ir allá á juslar y 
tornear, bajo pena de andar un mes sin 
espada y otro sin banda.—Si algún ca­
ballero de la banda se casase 20 leguas 
en torno de l.i córte, los demas caba­
lleros debían presentarse con él al rey 
á pedir alguna merced para el despo- 
sado , y acompañarle después todos basta 
el pueblo donde se había de casar, en 
el cual debían hacer algún oGcio hon­
roso deeaballería, y ofrecer alguna presea 
á la esposa.—Los caballeros de la banda 
debían ir juntos, armados y bien vestidos 
á palacio en los primeros domingos de 
cada mes; y en el palio ó en la sala Rea 
delante del Rei y su corte, jugar de todas 
armas dos á dos pero sin lisiarse porque 
el objeto de la órdeu era que sus miem­
bros se preciasen mas de los hechos que 
délosnombresde caballeros.—Estos de­
bían tornear 30 con 30 con espadas romas 
y sin filo, y tocando las trómpelas, arre-
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meter junios; pero at sorido del añafil 
debían retirarse bajo pena de no en­
trar mas en torneo, ni ir á palacio 
por un mes. Enlajasta no debían cor­
rer mas que cuatro carreras : debían ser 
jueces de ellas cuatro caballeros; f  el 
que en cuatro carreras no quebrase lan­
za. pagaba el precio de la lela. En 
la úllitna enFcrmedad de un caballero 
de la Banda debían sus compañeros 
ayudarle á bien morir, enterrarle des­
pués de su muerte, vestir luto por un 
mes, y no justar dentro de tres Dos 
dias despucs de enterrado, todos los 
caballeros de la Bauda debían presentar­
se al Rey para llebarle la banda del d i­
funto, y suplicarle recibir en su lu­
gar á alguno de sus hijos, y pedirle 
merced para su viuda y para el casa­
miento de sus hijas, (a)

Tales eran las obligaciones y her­
mandad de ios caballeros de la Randa, 
y fortoso es decir que jamas fue dado 
á legislador alguno rayar mas alto , para 
elevar a tan subido punto el honor, la 
dignidad y la grandeza personal del 
hombre. Estas instituciones ridiculizadas 
por la fiia y material lilosúlica del siglo 
pasado, y que arrebataban en medio 
del común desden la poética imagina­
ción del elocuente autor del Emilio, son 
en la historia de la edad feudal la página 
mas honrosa á la humanidad , al cristia­
nismo y á la civilización moderna Al 
refleicionar que los siglos gue las vieron 
nacer , eran de barbarie y grosería ge­
neral en las costumbres de la sociedad, 
y que un corto número de hombres le­

ja) Pigioaa 15U i 135 de las tartas drl 
aliispo Gaavara. Kdicion dt Vadriil da 1732.

nía del honor y de la virtud tan pun­
donorosas y sublimes ideas: sentimos en 
nuestro corazón el mas puro y ardiente 
entusiasmo hácia tan brillantes creacio­
nes; y no podemos menos de reconocer 
que la moralidad y todos los sentimien­
tos de nobleza y de heroísmo debieron 
el mas esplendoroso desarrollo al feuda- 

'I lismo y á las instituciones aristocráticas 
tan superflrial é injustamente tratadas 

II hasta el dia. Mas por desgracia, la guer- 
ra civil y la anarquía de la época crea- 
han en cambio hábitos de barbarie y 

' grosera ambición , y no dejaban arrai- 
’j garse ni generalizarse tan nobles y ele- 
' vados pensamientos : semejante la caba- 
I Hería á la delicada semilla , que para 
I prender y fructificar, necesita un terre­

no suave y bien preparado , ella solo 
se alvergaba en corazón es generosos, en 
almas honradas y pundonorosas, en ca- 

'1 rácteres altivos y heróicos: pero enlon- 
! ces escilaha todo lo que en el hombre 
' hav grande y sublime , le conducía á 
I las mas atrevidas empresas , daba un 

tinte poético y sobre humano á las ac­
ciones, y legaba á la posteridad los mas 
gloriosos y magulllcos ejemplos. Cuando 
la Providencia concedía á un pueblo la 
singular merced de un rey templado en 
estos sentimientos, su córte, sus con­
quistas, sus justas y torneos eran una 
brillante y continuada epopeya. Asi su­
cedió á la España de Alfonso XI; y no es 
ya de eslrañar que la generosidad y ga­
lantería de los moros de Granada vistie­
se dos meses de luto á su esclarecida 
meinoiia.

Empero la muerte de Alfonso XI, las 
violencias de Pedro el Cruel, y la guer-
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ra civil entre este y su bastardo her­
mano^ renovaron los hábitos de grosería 
y de barbarie, y los sentimientos y cos­
tumbres caballerescas no volvieron á 
campear hasta que la raza de 1)’ . Leonor 
de Guzman ocupó el trono de S. Fer­
nando (1369). Aunque la muerte del rei 
D. Pedro por el conde de Trastamara 
no sucedió enUoiitiDl de un modo muy 
noble ni honroso para Enrique II ni 
para su protector el célebre Berlrand 
du Guesclin , obtuvo sin embargo el pri­
mero renombre de caballero; y JiianI 
de Castilla , muy semejante al II de 
Francia , distinguióse por las ideas mas 
delicadas de pundonor , de lealtad y de 
hidalguía. Sus ejemplos y las brillantes 
calidades del condestable de Castilla don 
Alvaro de Luna, dieron un gran im­
pulso á los sentimientos caballerescos; ' 
y en esta época se escribió ya la eró- , 
nica de D Pedro Niño , conde de Buel- 
na , por su alférez Gulierre Diez de 
Games. ;

Es el objeto de la misma contar los 
fechos de caballerías y amores del buen 
caballero Don Pedro Niño , y son muy 
notables para conocer el fin moral- de 
esta'institución-las instrucciones que su 
ayo le daba. «Fijo, encimad vuestra ore­
ja á la petición del pobre, facedle li­
mosna ,| delibrad al que padece injuria, 
de manofdel soberbio, faced á Dios dig- ií 
ñas oraciones, leed libros; habed en 
miente los suyos fechos; catad que cuan- 
do oramos, fablamos con Dios, é cuando 
leemos, fablamos él con nos.» Mas na- i 
da hay tan propio para conocer las cos­
tumbres y la vida de los caballeros, co­
mo la descripción becha por el cronista

I de las virtudes de D. Pedro Niño. En 
las virtudes interiores, dice que Dios 
dió á los hnmps, partió con él asaz lar­
gamente. Era orne muy cortés, é de gra­
ciosa palabra. Era fuerte á los fuertes, 
humilde á los flacos. Era muy aviniente 

j, á las gentes, é era muy prudente en 
I preguntar, é en responder. En lajusli- 

cía era justo, é aun perdonaba de boe- 
na miente. Tomaba cargo en fablar por 
los pobres, é defender ios que se le en- 

I' comendaban. Faciales algo de lo suyo. 
Nunca borne ni muger, le demandóal- 
go que del se partiese man vacia. Era 
coDslaote é verdadero : nunca pasó la 

! verdad á aquel. con quien la pusiese. 
Fué siempre leal al re i; nunca fizo (ra- 

, to nin liga con home que él supiese, 
que deservíase al reí, asi fuera del rei­
no , como en el rcioo. Nunca en su mo- 

' cedad maocebla le supieron , nin comer 
ni beber fuera] del tiempo que dá la 
razón, ca sabia la fazaña antigua , Honra 

. cielo é grand fartura non son «n una
morada......................................................

) E por cuanto esto caballero asi como 
'fue valiente é esmerado en armasé ca­
ballería entre los otros caballeros de su 
tiempo, fue esmerado en amar enaltes 
lugares; é bien asi como siempre tovo 
buena Qn á todos los fechos que él en 
armas comenzó, é nunca fué vencido, 
asi eo los logares donde él amó, fué 
amado, é nunca reprochado: por ende 
dijo que natural razón é muy conve­
niente cosa, era que un doncel tan a- 
puesto, en quien tantas proezas habia, é 
tan loado era de las gentes que fuese 
amado. E aun sabemos bien, que son 
loados los tales homes en fasjeasas de tas

Ayuntamiento de Madrid



ENCICLOPEDICO. 1 7 1

reinas é de las señoras é allá donde ellas 
están é tenidos por buenos é amados, 
dellas; porque las gentiles é fermosas se* 
ñoras, aquellas que son para amar, siem­
pre se tienen ellas por mas honradas, por 
cuanto saben que son dellos amidas é 
loadas; é otrosí porque saben, que por 
su amor son ellos mejores. é se traen 
mas guarnidos [mejor vestidusj é facen 
grandes proezas é caballería , asi en ar­
mas como en juegos . é se ponen á gran­
des aventuras, é búscnnlas por su amor 
i  van en otros reinos con sus empresas. 
dellas, buscando campos é lides, loan­
do é ensalzando rada uno su amada, é 
señora; é aun facen dellas é por su amor 
graciosas cantigas, é favorosos decires, 
é notables moles, é baladas, é chazas , é 
rodelas, é lais, é virolais , é complani- 
tas é figuras, en que cada uno aclara por 
palabras, é loa su en en:ion é propósito. 
Otros encelan , é loan por figuras , non 
«ande declararse ; mas muestran que 
enalto logar aman, é sun amados, asi 
que cada uno sigue su manera é guisa. 
Olrosi; como cada una señora desea aver 
para si el mas gentil é mejor esposo , é 
marido,é amador que si á ellas dejasen , é 
fuese en su poder, algunas dellas escoge­
rían otros mas á su voluntad, é mas geu- 
bles é de mejores condiciones, que non 
son aquellas que les dan, porque el amor 
iion busca grand riqueza nin estado; mas 
ame esforzado é ardid , lea! é verdadero; 
**i esta doña Constanza (rauger de don 
Pedro Niño,, amó é escogió tal orne, que 
entendió que la su buena ventura gelo 
abia traído.» (I) — F. G. pe Moron.

Hl Piginas 35 y 47 de U creaica eabalie- 
de dan Pedro Niao, pabticeda par dos 
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Los primeros romances que aparecen 
en esta colección son los romances ca­
ballerescos é históricos. Los romances 
caballerescos forman el espejo que retrata 
la edad media con sus rudas costumbres, 
sus absurdas supersticiones, y su estraor- 
dinaria valentía. El feudalismo domina 
con sus leyes de hierro una sociedad 
guerrera y entusiasta, y las espediciu- 
nes de los normandos, la invasión de 
los árabes y las hazañas de los caudillos 
que giraban al rededor de Cario Magno 
empiezan á desarrollar el espíritu de ca­
ballería que llega á su apogeo en las 
primeras cruzadas. Los señores que vol­
vían de la famosa empresa Iraiau re­
cuerdos de una civilización que ni sos­
pechaban antes siquiera : el esplendor 
asiático, el estado social del imperio 
griego habían desterrado en parte la as­
pereza de sus costumbres ; y sus senti­
mientos habian alcanzado estraña com­
plicación con el roce y con el trato. Las 
ideas germanas respetaban á las mujeres, 
les tributaban culto como á diosas; y 
los pueblos orientales con mas ternura 
y galantería , si bien con menos pureza,

(I) V̂ ase el número anterior.
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las ídolatrabaQ como á los entes mas de­
liciosos del mundo. La caballería , sin­
gularmente en España , participó de ara­
bos caracteres, aunque conservando en 
su major parle el sello septentrional de 
su orijen; los romances caballerescos 
son casi todos de imitación eslranjera, y 
los héroes que cantan pertenecen pocas 
veces á la Península.—Tres series divi- 
den á los libros y por consiguiente á los 
romances de caballería- La primera abra­
za las hazañas de Arlus, hijo de Pamlra- 
gon , la conquista del santo Ürial , h  
institución de i i Tabla redonda , los en • 
cantos de Merün y los valerosos caba­
lleros Tristón, Perceval , Lancelote del 
Lago. Contiene la segunda las relacio­
nes de la crónica del arzobispo Turpin, 
en que brilla el entusiasmo religioso, 
el ardor guerrero que llevó á los cris­
tianos á Palestina, el fervor del com- ' 
bate y de la conversión. Forman la te r- ; 
cer clase los Araadíses cuyo padre y ge- I 
nerador es Amadis de Gaiila que se dis­
putan portugueses y franceses ; pero sus 
descendientes son casi todos españoles. 
Amadis de Grecia , Florismarte de Ilir- 
cania . Galaor , Floreslan , Esplandian 
y otros muchos son mas perfectos que 
los precedentes ; están mas llenos de 
orientalismo y de exajeracion , pero el 
amor que describen es mas civilizado, 
mas puro, mas melafísico quizá, fac ie­
ron luego en multitud inmensa esos 
Kbros que hasta el tiempo de Cervantes 
se conservaron : y á su voz la poesía, 
participando del entusiasmo común, los 
tradujo en raagnificos romances que aco- 
jió el vulgo con increíble avidez , per- 
«onificando luego en Bernardo del Car­

pió todas las hazañas que imaginaba ó 
que leía.

Los romances del Palmero, de Ma­
riana y  del moro G alm n, del infante 
vengador, tienen un sello de rara ori­
ginalidad. Entre los de la Tabla redon­
da preferimos á todos los del Conde Cla­
ros de Montalcan: tienen mucha menos 
monotocla que los de Baldovinos y don 
6’af/eroí.—Aquel conde Un bizarro que 
se levanla al amanecer porque no le deja 
desc.insar el amor que siente por la hija 
del rey , y vá, magníficamente vestido, 
montado en un soberbio caballo lleno de 
cascabeles de uro, es uiia gallarda pintu­
ra, es un cuadro completo. Y cuando 
encuentra á U infanta Claraniña que vá 

I con trescientas damas al baño y la re­
quiere de amores, cuando la exagera sus 

' sufrimientos , respóndele su amada que 
apenas vuelva del mar quedará á su dis­
posición; no es esta la cuenta que cor­
responde á la impaciencia del galan que 
la dice:

Bien sahedes vos, señora,
Que soy cazador real;
Caza que tengo en la mano 
funca la puedo dejar.

Por lo visto estas razones convencie­
ron á Claraniña que se dejó llevar á un 
vergel donde, á la sombra de un rosal, 
se entrega á todos los deleites del amor. 
Pero la fortuna envidiosa hizo pasar por 
aquel sitio ¡> un cazador detrás de una 
podenca, y para prevenir una indiscre­
ción cualquiera le llamó el conde Claros, 
pidiéndole encarecidamente que guar­
dase el secreto de lo que babia presen-
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ciado 7  ofreciéndole por su silencio mil 
narcos de oro , y casarle con su propia 
prima, dándole en dote la villa de Mon- 
talvan. £1 desalentado cazadur, en vez 
de acoger estas ofertas, se fue derecha­
mente á ver al rey, y le dió parte de lo 
que habia visto; en su arrebato de có­
lera. mandó el soberano malar al audaz 
noticiero , y envió á varios alguaciles 
con quinientos hombres á prender al 
conde Claros. Con grillos en los pies y 
en las manos pesadas esposas, con una 
cadena al cuello y montado en una muía 
le llevan i  una torre donde lo dejan sin 
comunicación. En vano piden por él 
Roldan, CKiveros y los doce pares de 
Francia: en vano con un crucifijo salen 
las monjas de Santa Ana acompañadas 
del arzobispo y de un cardenal de Ro­
ma: inDezible el rey, no quiere recibir 
á nadie, y juntando á ¡sus grandes en 
el palacio, les pregunta qué se ha de 
hacer con hombre tan desagradecido y 
audaz como el conde; degollarle , res­
ponden todos. Firmada la senlenria.se 
presenta al monarca el arzobispo que 
demanda licencia para notificar su suerte 
el de Claros : concédesela el rey y mar­
cha con un pagecillo al calabozo donde 
Consuela al prisionero . y le participa 
su destino, recordándole las adverten­
cias que en otro tiempo le bizu sobre su 
desmedida afición á las intrigas amoro­
sas. El conde le replica:

— Calledes por Dios, mi tio,
No me queráis enojar;
Quien no ama las mugeres 
No se puede hombre llamar;
Mas la vida que yo tengo 
Por ellas quiero gastar.

Para un hombre que va á morir no 
está mala la respuesta : el espíritu exa- 
jerado de caballería resalla en estas pa­
labras. Volviéndose luego el conde al pa­
jecillo, le pide encarecidamente que vaya 
á ver á la princesa y le suplique de su 
parte que salga á mirallo á la hora de 
m orir, porque si la ven sus ojos cesa­
rá de penar su alma. Parle llorando el 
fiel mensajero, y la infanta al escuchar 
la terrible nueva del suplicio, cae des­
mayada en tierra sin que sus dueñas y 
damas puedan volverla a la vida. Su aya 
llega, y al saber la causa de su dolor, le 
aconseja que no deje matar á su amante; 
Claraniña, saliendo al mercado y pasando 
por entre la apiñada jente llega, basta el 
cadalso donde suben ya los hombres de 
armas al desgraciado conde. Sus órde­
nes y amenazas detienen la ejecución, 
mientras que va caminando un alguacil 
á dar parte de lo ocurrido al rey: enoja­
do acude el monarca jurando á su bija 
que ha de hacerla matar; pero mas so­
segada la princesa le suplica que refle­
xione soore una resolución que la infa­
ma, publicando la muerte del conde su 
deshonra; recuérdale los servicios de 
Reinaldos de Montalvan, padre del pri­
sionero, la nobleza de su linage y los pe­
ligros que correrla su corona si sus deu­
dos exasperados por la sangrienta ejecu­
ción se levantasen contra él. Indeciso el 
soberano se vuelve á sus consejeros que 
le recomiendan el perdón. Los hierros 
caen de las manos y pies del conde: des­
cabalga de la muía, .y uniendo su mano 
con la de la infanta, recibe la bendición 
nupcial del arzobispo:
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Los eaojos 7 pesares 
Placeres se bao de torear.

Este bellisimo romance lleno de chis­
pa y de sencillei es anónimo. Anónimos 
son también en su mayor parle los de 
Bernardo del Carpió: algunos hay de Se- 
pólveda y no son los peores ciertamente. 
Los imitados del italiano se refieren al 
Orlando furioso de Ariosto. Medoro y 
Angélica los ocupan con sus amores, 
Roldan con su locura, Rugero y Ruda- 
monte con sus combates. En los romances 
que han formado las crónicas y tradicio­
nes de España aparecen los funestos amo­
res de Rodrigo con la hija del traidor 
don Julián : poetas, cuyos nombres son 
desconocidos, han dado un colorido de 
brillante poesía al funesto y oscuro acon­
tecimiento de la invasión árabe: D. Pe- 
layo , D. Ramiro , los amores de Alfon­
so VIII, la muerte de los Carvajales , y 
después la lamentable bislaria de los sie­
te infantes de Lara , la historia de los 
condes Fernan-Gonzalez y Garci-Fer­
nandez. el asesinato de García I de Cas­
tilla á mano de los Vetas, ocupan mu­
chas páginas basta los incomparables ro­
mances del Cid. En ningún idioma po­
drían citarse semejantes fragmentos, 
pues fragmentos son de un gran poema; 
la enérgica sencillez , la concisión , la 
valenlia, la profundidad de los pensa­
mientos , la exaelilud de los loques, to­
das las dutes, todss las cualidades nece­
sarias para constituir la mas alta poesía 
abundan en esta obra de muchos inge­
nios que, como si el asunto por si tra­
jese la inspiración , han remontado á 
desconocidas regiones su entusiasmado

vuelo.—Apoderándose luego de ios episo­
dios mas dramáticos de nuestra historia, 
ha cantado el romance la rebelión de 
don Sancho contra don Alonso el Sabio, 
los sanguinarios odios de don Pedro el I Cruel con su hermano don Enrique y el 

' triste fin de la privanza de don Alva ro 
de Luna. Pero si se ^considera solo el 
mérito literario, nada hay que sobrepu­
je á los romances moriscos.—Cuando se 
van recorriendo estas canciones, desde 
las primeras casi rudas hasta las que 
produjo el siglo X V ll, se mide in­
voluntariamente el rápido paso que 
Inclinaba el astro poético de los ven­
cedores hacia el burizonle oriental de 
lu$ vencidos. Las relaciones que esta­
bleció la guerra entre los árabes inva­
sores y los godos que aciccenlaban ca­
da día su poder, dejaron en la civili­
zación española un gérmen eslrangero 
que desarrolló la paz : al desaparecer 
el imperio de Granada , al ocupar los 
conquistadores la Andalucía , comienza 
á elevarse el romance morisco que mar­
chó desde enlouces al par de nuestra 
poesía, para decaer lastimosamente co­
mo ella en el último tercio del siglo 
XVII. Azarque el granadino, Gazul, 
Abenhnmeya, Zaide , Tarfe , Abindar- 
raez, Abenzulema, Muza , Reduaii, Ce­
lio, Aiiatar, se presentan como tipos 
de ia caballería mahometana, del amor 
y de la galantería; falsificadas están en 
general las costumbres, pero hay pin­
turas de inestimable valor.

Vienen luego los romances amoro­
sos, los doctrinales y anacreónticos, los 
festivos que ostentan las galas de mu­
chos poétas tales como Góngora, Jor-

Ayuntamiento de Madrid



r 5 H'^MEroteC;!
M UNlC lPA t-

E^CICLOPEDICO. 17S

je MonlemaTor. Lope de Vega , Que- 
vedo y Baltasar de Alcázar. Siguea las 
coplas de arte menor , producciones de 
mil ingenios, tesoro inmenso é inago­
table , y cierra la colección el famoso 
poema del Cid, muestra y obra pri­
mera que nos queda de la antigua poe­
sía española. Escrito casi [en los tiem­
pos de la muerte del héroe, cuando la 
lengua , sin pulimento aun , negaba pa­
labras á las ideas, cuando estaba a Es­
paña gética en un estado social muy 
atrasado , el poema del Cid es una cró­
nica rimada con pobres pensamientos, 
versos toscos y desaliñado estilo; es una 
de esas figuras de santos esculpidas en 
la edad media , sin modelo y sin cin­
cel. Pero en roedlo de sus imperfectas 
pinturas se eneneutran escenas descri­
tas con un candor homérico, con una 
naturalidad rara é iuesplirahie. El Cid 
y sns guerreros aparecen siempre arma­
dos de punta en blanco , con la rabe­
ra erguida , la lanza en la mano, la cruz 
en el pecho y el pensamiento en Dios. 
El pendón de la patria oudéa, por de­
cirlo asi sobre el poema, y la gravedad 
religiosa de aquellos tiempos se retra­
ía en la gravedad religiosa de las pa­
labras.

El tesoro de romances cattellayiot es 
una mina riquísima, un mcnumciitu 
precioso de las glorias españolas. Litera­
riamente hablando no podrán ser pro­
puestos muchos como intachables mo­
delos ; nu siempre la versiQcacion es 
Qnida y sonora,- no siempre se man- 
lieoen los pensamientos á la misma al- 
Inra; pero hasta los que aparecen mas 
despreciables reclaman el estudio y la

meditación, ya se los mire como tra­
diciones históricas, ya como pinturas 
de costumbres , ya como muestras 
especiales del idioma. Romances hay 
cuya grandilocuencia no cede á las 
mejores octavas ; llenos de riqueza, de 
armonia , de imaginación , encierran los 
m.ngnificos conceptos de Góngora, Que- 
vedo y Lope, ó de poetas anteriores y 
desconocidos que no les cedían en vigo­
roso estilo ni en brillante originalidad.

L ó c u lo .

M m u  S E C C I O R I .

AOTBIí A  O TER A T'Ü BA .

L A S  d o s  C A M P A K A S .

F n  AG U CN  TOa

IJ

p«U(Us sf tA rotroa ttti  s^m blanUi...
I h^rribU ¡ a t  p1 brsAUo aqaül tritoonl

I '
Y rr«ono (oo él íolemno y Ic dU

I la vnt d f U  caapA oa laatim ert^
I V Üt'wi i'Q aU i la  tormaQla 

dr' ud flvntco a l otro  da la íoDiaosa e$fera.
Y dDire «*J aroma dcl dalaila jinporo 

vibraros u s  fatidíroc (aoídoa
qua lU g iro a  csal fúnebra coajaro 
•OQ doliente clam or i  saa oidM :

Pero g rit6  el altiTO ceatelUoo 
abogoenKii en tre  riá is  sn lamento 
p ira  que rnede eae fiDlasma tido 
espectro modo á la merced áel Tiento.
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OeecnfpsDíJaí i  U p a r co rrú fou  
la  io m p Q ti y U  b lq o ira  alfgria,,,. 
y basta  la  mailia ñocha so astendieron 
«I fraono y los cantares de la  orgia I

Y el Cielo qae rojiO con el tó rren la  
cual llagado a l in stao te  postriinnra 
am orfajq a l ocaso y a l orienta
eoo el aegro capa* del caos primero.

Y alz« su frente el p o rren ir  mliasto 
casado  rlíspuestos S eaterm inio eterno 
aa estrallaroo  el Dios del lemplo augislo  
y del {igaate a irazar a l laHeroo,

Siguiaroa en la  ooehe tene lro sa  
el trueno y loa cantares da la orgia ... 
y í  la lom bre del rayo pavorosa 
mas erocíó la  diabólica pordoll..

Cada tase que e n tre , llam as con csi raendo 
bnndloae del a lc a ia r la  tcchumlpre, 
y de aaa gentes e l clam or horrendo 
sofocó la deshecha pesadumbre.

Sonriyó en e l oriente la  bonanza, 
y < la  priraers luz u  alzó trian f in te  
eon so canto de amor y de esperanza 
de la  creencia el simbolo radiante: 
y llegó lo apacible p r io a re ra ,  
y aobre e l tope del gigante innro 
an ta a lta  noche , la campana aosip/a 
aa toqae le ran ió  dolienta y puní.

Ora del bosqne, en  el perfaitve rago, 
la  b riaa llo ra  hasta  el sagrado asilo 
y en loe murmullos dcl donnidn lago 
dslce  fragancia y su su rrar tranquilo

De a.|ool lu tiguo  alcázar celebrado 
quedaron aolo inútilea cimiealos, 
y na  pobre torreón deacalolprada 
que repite e l ailsido  de los sientoa.
Ayer fud (orre gótica y galana, 
boy ya fantasma silvadur , sombrío, 
eon a n a l ta  o jira  rola y s in  cam pana 
de gigante esqneleto oJo_cacio.

Murió c t antiguo rey  paro eacarmienla

u b r e  el peñón que le s irv ió  A su enroño; 
que dospojado del dusól asngriento 
puedo ser un cadalso cualquier trono!

fio quedo pera t i  sepulcro absorto 
y ollí estarAs A tu cadalso alado, 
dura lección do no p o rro n ír ¡acierto, 
cadáver de un tirano  ajusticiado.

P edro dr Madraao.

T E A T R O S .
Una sola novedad tcalral, si tal pue­

de llamarse la reprcdoccioii de un dra­
ma ya representado, ba variado las futí- 
ricines del teatro del Circo. La coras- 
dia original Ululada Sobre$a¡Uit y con­
goja» ha seguido en toda la semana atra­
yendo al público á este teatro , al pa­
so Que en el del Principe ha logrado 
igual éxito Jutfpo el verané». La cotn- 
pania det Circo, á pesar de hallarse 
ausente el señor Lalorre, ha puesto en 
escena e] Gondolero , drama de Bou- 
chardi , que hacia mas de tres años 
no ae re|ire4enlalia , enciimendando el 
protagonista á D. Pedro González Ma­
te, cuyos talentos le han sacado airoso 
de su empeño. Si la memoria no dos 
es infiel, en la repetición el Gondo­
lero ha ganado mucho. Aparato escénico, 
trages, esmero en los ensayos, nada se 

’ ha omitido para el buen re'sultado, y este 
■ se ha conseguido completamente. En el 
i teatro del Principe las representaciones 
I del Juiepo se han iolerrumpido para 
I dar lugar á la del Honor Ezjraño/, dra- 
'[ ma traducido dei francés, también re- 
I producctoü de otra época remota. En 
I esta semana probablemente disfrutaré- 

mos en ambos teatros de alguna nove- 
'd a d , pites en el del Circo se anuncia 

La Rama de Encina, y en el del Principe 
el Hijo de la lempetiad, traducciones 
ambas de dos distinguidos literatos.

DiRECIOB Y EDITOR,
F r a n c i.sco  d r P .  M b l l a d o .
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